
ORGANO DE LA 82 B M G A D A . - 8. DIVISION

Año 11 Sábado, 10 de abra de 1937. N úm . 162

SOLDADO: La m ejor p rae- 
b a  de n u e s tra  fuerza m o ra l 
y  m a te ria l es que, a  pesar 
d e  qne te n e m o s  enfren te 
cu a tro  paises, n o  lo g ran  
«■vanzar nn  so lo  paso . P o r 
n n e s tra  E sp añ a  só lo  teñe- 
m os derecho  a  c irc u la r  n o s­

o tro s .

La virilidad mexicana es­
timula a ganar la guerra

Ei mundo nos 
vis ita

Ayer fuimos agradablem ente  so rprend idos  po r  la visita de 
unos herm anos  nuestros  de  allende los  mares; dos  mejicanos.

Ante estos hom bres procedentes del g ra n  país, que ha te­
nido el sub lim e gesto de  reconocer a  nuestro  Gobierno legí­
timo, sin importarle nada las  com ponendas  m ás o m enos  di­
plomáticas de  esa en tid ad  burocrática , que ha dado en lla­
m arse  la Sociedad de  Naciones, hem os sen tido  m ás in tim a­
m ente  nuestra causa  y  le hem os dado  el abrazo  donde iba 
condensado el agradecim iento  de  todo nuestro país hac ia  esa 
sublime nac ión  mejicana, que sin t i tubeos y  con un a  hombría 
sin igual, es ia nota  acusatoria contra tos que o lv idándose  de 
sus deberes dem ocráticos  no quisieron reconocer e n  m om en­
to oportuno  la leg itim idad  de nuestra causa.

C uando  se despedían  de nosotros, les aseguram os que en 
estas alturas, d o n d e  lucha nues tra  Brigada, quedaba una con­
tinuación de M éjico, como prueba  fiel d e  nuestro  g iand ioso  
agradecim iento , y  ellos, s inceros  y  leales herm anes ,  han de­
jado plasmado e n  el libro d e  visitas de nuestro  querido pe­
riódico todo su sen tir  em ocionado.

He aquí lo q u e  am bos han  puesto:
«Cam aradas del m agasin  AVANCE: Un hum ilde  hijo del 

pueblo mexicano, coronel Carlos Alvarez A., ad m ira  profun­
dam ente ei magnifico esfuerzo vues tro ,  y  com unicaré  a  mis 
herm anos mexicanos que m ediante un ensayo en  progres ion 
gdométriaa, habéis  llegado a  haceros g randes  y héroes, sup e- 
féadoos cada d ía  m edíante nuevos empujas. N o s o t ro s ,  en 
México, les im itaremos y  adm iramos su g igan tesca  p r o d u c -  
álóa.

iSalud, camaradas, y  so i t i n u i l  asi, que conquistaré is  n e- 
j ores posiciones en em presa  de educación de  vu es tro  heroico 

pueblo!
iCo i t o l i  nuastra ad  a  ración y respeto  I

Carlos Alvarez A.»

Y el o tro  nos ha dicho;
«Camaradas herm anos españoles:  Un mexicano, hermano 

vuestro, jura sin tem or a equivocarse, luchar a su lado hasta 
obtener el triunfo y  de  lo  contrario jam ás regresará a su t i e ­
rra, pues prefiere an tes  la  muerte. - J .  Eaniels.»

Después de  estos docum entos sólo nos resta decir a n u e s ­
tros cam aradas  soldados:

Ya veis cóm o el m undo  h o n rad o  aprecia y adm ira n u e s ­
tra obra, no  debem os nunca  defraudar a qu ienes  tal c o n c e p ­
to tienen de nosotros.

Uno de nuestros  d ibujantes ha  recogido  con su p lum a uno 
d é l o s  mom entos más em otivos de nuestra lucha contra el 
fascismo invasor.

No todo va a ser  seriedad, sino que de cuando en  cuando 
nuestros combatienles tienen su rato de  expansión, en tregán­
dose  a la celebración de  s im páticas  fiestas que sin la «pose* 
profesional m arcan el ritmo optim ista  de toda nuestra  pelea.

Esto  prueba la enorm e satisfacción que produce  el deber 
cumplido.

Ayuntamiento de Madrid
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La saiud es un a r ­
ma im prescindible

AI camarada teniente mé­
dico del tercer Batallón.

U na d e  la s  condiciones  
im p re sc in d ib le s  en n u es tro  
E jérc ito , y  de la  cua l no  se  
ha  d iscu tid o  m ucho  todavía  
es e l prob lem a  de San idad . 
N o  basta que n u e s tro s  s o l­
dados sean d isc ip lin a d o s  y  
q u e  posean una  capacidad  
m ilita r  y  c u ltu r a l s i p o r  e l  
c o n t r a r i o  n o  p o s e e n  u n a  
sa lu d  in q u eb ra n ta b le  y  no  
están  do tados de  una  p o te n ­
cia fís ica  a toda prueba.

E l  prob lem a de S a n id a d  
es  u n o  de los tem as m ás im ­
p o rta n te s  para  la  fo rm ación  
d e  n u e s tro  E jé rc ito  P o p u ­
la r .  T ^d o  ejército  ha  de es­
ta r  co-apuesto  por hom bres  
sanos y fu e r te s  que r e s p o n ­
d a n  en todo  m o m en to  d é la s  
tragedias y  sin sabores que  
la  lu cha  proporciona . P a r a  
que  u n  e jérc ito  pueda  l la ­
m a rse  ta l ha de poseer esta  
co nd ic ión  i n d is p e n s a b le :  
U na sa lu d  perfec ta  en  todos  
lo s  so ldados q u e  lo  com ­
p o n en .

H o y  la s  gu erra s  no  sola­
m e n te  la s  ganan los que po ­
sean m ás tanques, m ás ca­
ñones, m ás a m etra lla d o ra si 
e s to  no  su p o n e  nada  s in o  va 
u n id o  a u n  estado fís ico  p er­
fecto.

L a  sa lud , la  p o tenc ia  f ís i ­
ca ha  d e  se r  e n  n u e s tro  E jé r ­
c ito  u n  a r m a  para  derro tar  
a l  enem igo, y  este  a r m a ,  u n i­
da a la s  q u e  ya poseem os, 
DOS d a r á  u n o a  resu lta d o s  
prácticos que nos conduci-

¿ l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l H I l i l I H I I i ;

V A N  C e \  
I  espera tu dona- |  
%tivo p a r a  el%

i Komsomol i

rá e n  breve  a l tr iu n fo  de­
fin itiv o .

C am aradas  com&aíientea.* 
N o  p erju d ica r  vuestra  sa lu d  
con  vicios com o e l  alcohol, 
n i ago tarla  con las en ferm e­
dades venéreas.. N o so tro s , 
que lucham os por  u n a  g e n e ­
r a c ió n  t a m b i é n  f u e r t e  y  
sana, debem os conseguirlo , 
em pezando  p o r  la  sa lu d  de 
n u e s tro  cuerpo.

D e s d e  n u e s t r o  querido

* * * * * *  * * * * * * * * * * * * « * * i>** I

A  V A N C E  in v ito  a todos Jos 
m édicos y  p ra c t ic a n te *  de 
n u e s tra  B rigada  a  ^ u e  cola­
boren en  n u e s tro  pe r ió i i ico  
sobre  este  im p o r ta n te  tem a .  
S i  es to  hacem os no tarem os  
m u y  e n  breve lo s  resu lta d o s  
prácticos que es to  nos ha  de  
proporcionar y  de esta m a­
nera  p resta rem o s  u n a  ayuda  
eficaz y  sa tis fa c to r ia  a la  
causa que d e fen d em o s y  por  
ta cua l h em o s de rea lizar  
to d o s  lo s  sacrific ios que  
l e a n  necesarios y  nos sean  
posibles.

A n to n io  R A Y A

H acia  la v ic to r ia
C a m a r a d a s  com batientes 

que lucháis  por una España 
libre y  culta, isaludl Ha llega­
do  ya l.j hora de  que n o s  de­
mos cuenta  que ei triunfo es 
nuestro  a base de  un poco  de 
sacrificio y  de voluntad.

Han p a s a d o  ocho  meses 
desde q u e  los  degenerados ex 
generalo les,  olvidando su  ju­
ram ento  de  defender la patria, 
se alzaron en armas contra el

m im os en la m ás honda  mi"
seria.

Por eso, nosotros, que he- 

* * * ** *

mos sabido contenerlos a las 
puertas d e  M adrid, también 
sabrem os echarlos,  aunque  sea 
al hoyo, pero para esto hace 
falta sacrificarnos en  lo que 
sea, a c a t a r  las órdenes de 
nuestros  mandos y no d ar  ni 
u n  p a s o  atrás, aunque nos 
cueste la vida.

Con esto os .quiero decir, 
com pañeros, q u e  cada cual 
ocupemos nuestro  puesto de­
s ignado  por el mando, acate­
mos sus órdenes, tengamos 
tengam os disciplina y m uy  
pronto, si asi lo hacemos ten­
drem os una España libre y 
culta y  capaz de dem ostrar  al 
m undo entero que contra un 
pueblo que lucha p o r  la Liber­
tad, Igualdad y  P ia íern idad  no 
hay quien  pueda.

¡Viva el Ejército populari

¡Viva la Repúblical

Ceferino GOMEZ

D ISC IPLIN A  Y O B E D IE N ­
CIA A LOS M A N D O S

pueblo  trabajador, indefenso, 
porque  oasi todo  el material 
de  guerra  lo ten ían  ellos, por­
que nos lo  robaron .

Pero en el transcurso de  los 
ocho meses de lucha constan­
te  contra el invasor fascista 
hem os observado  que a pesar 
de  la ayuda desenmascarada 
de  Hitler y Mussolini han  ido 
y  v an  de derrota en  derrota; 
asi es que ahora que tenem os 
u n  Ejército p o p u la r  y  co n  
a b u n d an te  material de guerra, 
verem os den tro  de breve tiem­
po la derrota definitiva de  esos 
canallas, que no conten tos  con 
lo que tenían, y lo tenían todo, 
quisieron esclavizarnos y  su-

Camaradas: E n  estos mo­
m entos que estam os atrave­
sando, por los invasores del 
pueblo español,  po r  grandes 
ejércitos a lem anes e  italianos, 
hoy m ás q u e  nunca debem os 
poner todo  nuestro coraje y 
ah inco  en  nuestra lucha, que 
es la de librar al suelo español 
de ¡as garras  del fascism o in ­
ternacional, que fascistas es­
pañoles, e s  decir, los que se 
l lam an españoles, no  quedan.

C a m a r a d a s :  Hay algunos 
com pañeros que n o  s e  dan 
cuenta  de lo que nos estamos 
jugando. ¿Sabéis lo que nos 
jugamos, camaradas? Pues nos 
jugam os la libertad  de  nuestra  
E spaña democrática de traba­
jadores y la libertad de nues­
t ro s  hijos, m adres  y  hermanos. 
P o r  ello debem os, camaradas, 
im ponernos una discsplina fé­
rrea. ¡Pero que ésta no sea 
como ia que ten ían  los ex g e ­
nerales  traidores a la patria! 
Q ue esta sea una disciplina 
puesta  m utuam ente por cada 
uno de  nosotros mismos y con  
ella ob tendrem os m ás pronto 
nuestra  victoria y  nuestra li­
bertad.

C am aradas;  Tenem os que 
instruirnos, que para ello ten e­
m o s  el H ogar del Soldado, al

que ten em o s  que ir en nues­
tros ratos libres; allí tenomos 
una hermosa biblioteca con 
libros de  to d as  clases. Que no 
haya analfabetos de  lungun» 
clase, pues  esta era la obra del 
fascismo, el que cuantos n is  
analfabetos tenía más se enor­
gullecía, y era porque  veia que 
el obrero  se  daba cuenta de 
todas sus trampas y po r  lo 
mismo no les convenia  que 
un hijo de un cam pesino  su­
piera leer, y  un hijo de  uP 
obrero  fuera maestro, y 
sucesivamente, hasta que le‘ 
ha llegado la hora, y  po r  lo 
mismo tenem os que estudiar)' 
ponernos al corriente de nues­
tras necesidades, que son 1®* 
de g an a r  la guerra  y sietnpro 
la guerra.

C uando el cabo te ponga de 
centinela en un parapeto  o e" 
una trinchera debes p o n e r lo d o  
tu em peño y  toda tu  energl* 
en la vigilancia de  tu puestO' 
porque  en esta hora qu_e tu 
estas de  puesto tienes a cuatro 
o  seis de  tus com pañeros que 
se fian de  tu-jacrifrcio',  es dO' 
cir, que descansan tranquil*’ 
mente fiados en tu yjgilanoiOr 
y esto es lo  que tenem os que 
tener en cuenta , camaradas.

Ju lián  TERRUES
Ayuntamiento de Madrid
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S e c c i ó n  de l  M i l i c i a n o

U N I O N
Uno de los acuerdos tom a­

dos por todos los partidos po­
líticos y  todas las organizacio­
nes s ind icales  para m ejorar la 
marcha d e l  Ejército regular 
del pueblo  tué abolir la pro­
paganda  p o l í t i c a  o  sindical 
dentro de  las filas d e  nuestro 
Ejército. Nosotros, todos los 
soldadas del pueblo, acogim os 
este acuerdo  con  m ucha sim­
patía, por com prender que es­
te  acuerdo  acabaría  con las  ti­
ranteces que podrían  perjudi­
car nuestro  Ejército. Cuando 
nuestros cam arad as  responsa­
bles políticos o sindicales to­
man un acuerdo y  e s  ap ro b a­
do por unanim idad , es para 
cumplirle y hacer que sus re­
presentados lo  cum plan, por­
que yo creo q u e  ni nuestros 
responsables ni n oso tros  so ­
mos como-los de Ja «no in ter­
vención».

Y creo que no se debe co n ­
sentir que un  partido, sea el 
que fuere, lleve n inguna  mira 
egoísta, perjudiciales t o d a s ,  
para la causa genera l  del pro­
letariado. Estam os luchando 
por la independencia  de Es­

paña; estamos luchando para 
aplastar al fascismo; estam os 
luchando p o r  consegu ir  un 
porvenir mejor q u e  nuestro 
bochornoso pasado; lo prime­
ro a conseguir es expulsar al 
invasor, aplastando al fascis­
mo internacional, porque  po­
dem os sacar millares de for­
mas de ten e r  un porvenir d i­
choso, pero sin haber  conse­
guido aplastar al fascismo, no 
hem os conseguido  nada.

Para expulsar al invasor hay  
que tener un Ejército fuerte y 
disciplinado; p a r a  conseguir 
ser fuerte hay que tener una 
unión muy grande; para tener 
una unión muy g rande  hay 
que tener un solo interés: de­
jar el país libre de extranje­
ros. Ahora, si po rq u e  el par ti­
do A tenga  m ás afiliados o 
simpatizantes que el partido B 
se va a g an a r  la guerra,  me 
callo. Y no se puede consentir 
que o cu rra  lo q u e  a varios fa­
bricantes de  tejas, que po r  que­
rer p o n e r  todos el tejado no 
tuvieron paciencia y s e  d e ­
rrumbó la casa.

X.

Heroísmo del 
pueblo español 
ante sus traidores

En España bien sabido es 
por lo d o s  los antifascistas, que 
los señoritos  fascistas, el clero 
corrompido y los ex generales 
traidores a su misma patria, 
creyeron que la preparación 
revolucionaria del proletaria­
do y su acostum brado  trabajo 
de clandestinidad no era tan 
profundo, y  creyeron, pues, 
que un alarde seráfico de  sa­
bles y espue las  m anchadas  de 
sangre proletaria bastaría para 
meter en sus casas  a las am­

plias m asas de obreros y cam ­
pesinos de  nuestro país, h a r­
ta s  ya  de  sufrir la am enaza 
constante de  sus caprichosas 
y c o n t i n u a s  conspiraciones 
contra  el régimen que el pue­
blo se honró  en elegir el dfa 
16 de febrero; a pesar de e'^la 
lega 'idad  y derechos que el 
pueblo se da por una m a ja r ía  
amplísima y axiomática, ellos, 
los criminales, se lanzan con­
tra la voluntad  nacional, se 
lanzan porque la creían débil,

pero  se equivocaron, porque 
se encontraron ai paso con un 
pueblo, con un pueblo des­
armado pero  decidido a vencer 
o a m orir contra él; contra su 
decisión de  morir antes de dar 
un paso atrás se rom pieron  los 
dientes, se rasgaron las sota­
nas todos los traidores a su 
patria; este primer fracaso del 
fascismo ocurrió en los prim e­
ros meses de la sublevación, 
cuando el pueblo no eon taba  
más que con la barrera inque­
brantab le  del pueblo antifas­
cista, entonces se le contuvo 
sin dejarle avanzar, y lo poco 
que avanzaron íué debido a 

que el proletariado no d ispo ­
nía de  los elementos técnicos 
de guerra necesarios, asi co ­
mo ten ia tam bién  a lgunas de­
ficiencias de orden orgánico, 
por eso hoy, que las hero i­
cas  milicias se han convertido 
en un poderoso  Ejército re g u ­
lar, es por lo que se avanza 
cada d ia  que el m ando io es­
tima conveniente, y  cada dia 
q u e  pasa es una victoria para 
el E jército  Popular, hasta el 
extremo de q u e  hoy se puede 
decir ya  que somos los due­
ños del aire, de la tierra y  del 
mar. ¿Esto por qué es? Porque 
hoy tenem os lo necesario  para 
vencer, hoy contamos con un 
E jército  perfectamente arm a­
do y  disciplinado, unos man­
dos sacados  de los mejores 
combatientes, que cuentan con  
la confianza plena del so ld a ­
do; preparados, pues, cam ara­
das, nos  quedan aiin jo rnadas  
de lucha m u y  duras , horas 
am argas en que se pondrá  en 
prueba e! heroísmo del pue­
blo español, pero tenem os la 
seguridad  def-que la victoria 
es nuestra, pero e s  de ird is-  
pensable para lograr ésta que 
t o d o s ,  abso lu tam ente  todos, 
desde el comisario hasta el je­
fe militar y el soldado, que h a ­
ya una franca camaradería, 
pero tam bién una disciplina 
más férrea, aunque  la que exis­
te es necesario que todos nos 
dem os perfecta cuenta de nues­
tro  deber, así com o de nues- 

' t ra s  obligaciones y de esta 
forma pronto, antes que mu-

la"hos piensen, tendrem os 
.ictoria en nuestro  poder.

.Jefes y oficiales que ayer 
ccraparlíois l a s  calamidades 

a esclavitud a que el cap i­
talismo nos tenia sometidos!, 
luchem os todos juntos, jefes, 
soldados y comisarios, todos 
con la confianza plena de  que 
m archando juntos, sin vacila­
ciones, podrem os e n  piazo 
muy corto expulsar al invasor 
de nuestra patria, libertando 
así a los miles de trabajadores 
quc están ansiosos de sentir 
los tam bores d é l a  libertad y 
de  la justicia, que serán  los 
que sus hermanos de clase 
lleven, cueste lo que cueste, 
hasta  el último rincón de nues­
tro pais.

jAdelante por el triunfo de 
la  justicia y  de  la libertad!

P. Rom ero VALLHONRAT

D e s d e  G u a d a l a j a r a

El d e p o r t e  
en el frente

Después de  la célebre paliza 
a los ejércitos de Mussolini, 
nuestras t ropas  mientras des­
cansan, s e  dedican a hacer 
piernas, p a r a  si t ienen que 
correr detrás de las tropas fas­
cistas.

P ara  lo cual han o rganizado  
una carrera pedestre  de  cien 
metros lisos, en la que tom a­
rán parte 16 camaradas.

F ué  organizada la carrera 
por el delegado de h ig iene de 
la 2.* com pañía d e l  primer 
batallón de la Brigada, po r  lo 
que recibió m uchas felicita­
ciones.

Fueron  lo s  ganadores  los 
camaradas Nemesio Navarro, 
que cubrió la e tapa en 15 se­
gundos; Joaquín  Murülo, que 
lo hizo eu 16 segundos y G re­
g o r i o  D om ingo e n  17 s e ­
gundos.

D espués de o b s e q u i a r  a 
los g anadores  con cigarrilics, 
se cantó en medio del mayor 
respeto «La Internacional».

Nuestros soldados no cono­
cen el desm ayo ni el pesi­
mismo.

¡V iv a n  n u e s t r o s  com ba­
tientes!

Ayuntamiento de Madrid
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Hay que obe­
decer

Cam aradas: H abiendo ob­
servado m ás de  una vez y  en 
diferentes casos que hablando 
de d is c ip l in a b a  habido com­
pañeros  que n o  com prenden 
la g ran  necesidad que en  los 
actuales mom entos y  circuns­
tancias hay  de  establecer una 
disciplina rígida y  eficaz, y  por 
ello, cuando de tai cosa se les 
habla, lo oyen  con cierto des­
dén, o  bien cuando leen en  la 
prensa  cualquier articulo en el 
cual se recom iende ia discipli­
na, contestan  tenazmentet «Es­
to me huele a puchero  enfer­
mo». Pues bien, esta salida, 
que al p a r  de ser una barbari­
d ad  la d icen  con  un g ran  acen­
to de  soberbia , me veo  obliga­
do a haceros la s igu ien te  m a­
nifestación, y  es q u e  la disci­
p lina  en  el Ejército e s  el ci­
m iento  y base sólida de ia vic­
toria en  la guerra  q u e  estamos 
a travesando.

Y para que m ejor lo podáis 
com prender os diré que la  dis­
cip lina en  el Ejército es la b a ­
se principal de  éste y que son 
las  venas o  arterías principa­
les  q u e  le dan  la vida para el 
desenvolvimiento d e  la  alta 
misión que todo Ejército del 
pueblo  tiene que desarrollar,  
y  que la d isciplina en  el Ejér­

cito y  la guerra  es  tan necesa­
ria como la sangre  hum ana en 
nuestras v en as  para poder vi­
vir.

Y si la disciplina la  conside­
ramos y  calificamos como la 
sangre  de nuestro  Ejército, de 
este Ejército del pueblo  que 
hem os sabido formar, ¿cómo 
es posible que todavía tenga­
mos cam aradas que aún  m ur­
muren en  contra de  la d i s d  
plina?

Convencidos d e  esto no que­
da m ás remedio que acatar la 
disciplina e im ponerla  por en­
cima de todo y  obligarnos m u­
tuam ente  en tre  si a ser  disci­
p linados en todo  y  por todo. 
¿Por qué tanto  m urm urar en 
contra  de  la disciplina?

Cam aradas: E n  todas las so­
ciedades y  ag rupaciones  de la 
vida civil, po r  pequeñas y  ru 
dim entarias  q u e  éstas sean, to­
das, absolu tam ente  todas, t ie ­
nen su disciplina, b a s e  de 
donde  nace el buen  orden, y 
sin  disciplina, o id lo  bien, no 
hay ni puede haber  sociedad, 
s ind icato  ni agrupación que 
pueda funcionar, por buenos 
y  g ran d es  que sus  dirigentes 
sean.

Mas sí en la vida civil exis­
te disciplina den tro  de sus aso­
ciaciones y  organism os y  uni­
dades, ¿cómo queréis que en 
la vida militar, en  el Ejército

del pueblo, cuya misión es la 
de aplastar a los ex generales 
ingratos  y  gen tes  extranjeras 
invasoras .no  exista disciplina?

C am aradas: El ejemplo más 
claro y  verídico sobre  la dis­
ciplina le tenem os bien pre­
sente; vosotros, camaradas, e s ­
táis v iendo, como todos lo es­
tamos viendo, los triunfos dei 
Ejército p o p u l a r  sobre los 
frentes de M a d r id ,  Oviedo, 
G uadalajara , Pozobianco, et­
cétera, pues  esto es debido a 
que los com pañeros y  cama­
radas de  estos f r e n t e s  han 
puesto en todo su vigor la d is ­
ciplina, que es lo que Ies ayu­
da al triunfo de la causa en 
todos sus combates.

P or ello es preciso que pon­

gáis todo lo posible cada  uní 
de  por si en  se r  disciplinadoi 
y  qu e  obliguéis a  aquellos ct 
m aradas insensatos a  que aea 
ten com o vosotros la discipli 
na, pues los  actuales momei 
tos  lo  requieren, y  saber toda 
que la causa q u e  defendemoi 
es en  beneficio de todos nos 
o tros y  el de  nuestros  ancia 
nos padres, y  el de  nuestrot 
hijos, q u e  serán los que dis 
fruten mejor de este beneficio 

Camaradas: S iendo obedicn 
tes a vuestros m andos  habréii 
adquirido la d iscip lina que de 
todos vosotros deseo, y con 
ella la victoria  final y  ei triun­
fo de  nuestra nueva España

Ju an  DEL BARRIO

H E R O E S
So ldado  d e l  pueb lo  
v a lie n te  so ldado
héroe legendario , que en  U  ac tua lidad ,
sabes por qué  luchas
m u eres  s in  cuidado,
p orque  erea soldado... de  la  L ibertad .
E re s  tu  so ldado
sangre  de la  sa n g re  de tu  p ueb lo  am ado, 
y  q u e  por é l  das  
todo lo  que  tienes  
y  n ad ie  en e l m u n d o  a t i  te  de tien  
porque e res  so ldado ... de la  L ib erta d .
T u  brío, tu  cora/e,
lu ch a n d o  cua l luchas eon esos sa lva jes  
al m u n d o  le  a som bras  
y  e l  m u n d o  confia
en que h a s  de lib ra r te  s u fr ir  u ltra jes .
La  sangre  te  d ijot
sa lva  a tu s  h erm a n o s  y  sa lva  a tu s  h ijo s  
y  sa lva  a tu  P a tria , 
tú  loa sa lvarás
p o rq u e  eres soldado... de la L ibertad .

Ju liá n  G O N Z A L E Z

C A M P E S IN O , la tie rra  va a 
producir para ti y los tuyos, 

ahora más que nunca debes 
l a b r a r l a

Ayuntamiento de Madrid




